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Tolviínclolc á rerfifrer con laA «slas como nn jiigucto.
Al inL<mi> tiempo montcroji rrhahancn la arena tierra, 

mientras qiii' las gentes >■ criados de Lauaiin restañaban la 
sangre de la vaca y la dallan de beber en un eubo de plata.

lAy, ta valiente bndona estaba herida en «n costado, y sin 
diiila no debería volver a levantarse mas!

—Y ahora, señor tle l.auzun, le dijo mío de los eorlesa- 
no.s, ¿((uiTeis apostar tovavla por ('sa vaca rabiosa?

Loa patacioe de Veraallcs.
- S i. señor, repuso Lauziin, ahora apuesto diez eonirt 

4 que la vaca no dará ni im paso liicia atrás. La sol­
emos el león y t‘ l lobo los dos juntos, y si no la han de- 

orado ante* do dos minulns con el reloj en la mano, ¡mi 
“Cay yo podremos cantar victoria!

sta Vez, pues, habiéndose sollado al mismo tiempo el
S H I V M I A  S E R IB . - 1 8 6 6 .

lolio que el león, la vaca inmóvil en su rincón vid al lobo 
adclatilarse lentamente.... á paso de lolm propiamente, con­
tra la vaca medio muerta. Tenia ésta todavía levantaila la 
cabeza, empero, sus liermosos ojos lirillulian con un ruego 
apagado. Como el lobo se liallaba suelto y la presa le parc­
ela demasiado fácil, presiiitiu alguna red ó cngaiio y se
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pan'), l’ur sii partí' el ieon hiendo á la bretona y al lubn, di--, 
l)id hacer para x( esltí püipieiio raciocinin; i'Cl lobo va á 
devor.ir aiiiicl animal, prceiso es que yo lo matô - y de un 
brinco le cubrid con sus aactias patas, y con sus quijadas 
le hizo pedazos. Mientras que el león trataba de compren­
der este estrañu misterio, la valiente vaca bretona sin dar 
un mugido cerró los ojos, dejó caer su noble cabeza y 
murió.

—Hemos ganado, esolamó el principe de Ronti.
-  .Monseñor, dijo el señor Je Lauzun, habéis perdido, 

hemos m ierlo Tictoriosos, sepultados cu la victoria.
V cada cual salió de aquel espectáculo calculando la 

enorme suma que babia perdido, y pensando en la vanidad 
de las cosas del mundo.

El DcIQn y su comitiva retrasados por aquel inesperado 
episodio, volvieron á loda prisa k Vorsalles para disculpar­
se con el re • Luis XIV por su tardanza. Como solo hacia 
tres dias que habia nacido el duque de Borgoña, el rey se 
liallaba muy contento y de buen humor, y asi es que no le 
reprendió, ni se incomodó por la función que su hijo el 
Ddlln se habia proporcioiiailn en Vineennes, á ¡lesar que le 
costaba el haber perdido dos raagnillcos tigres que le re­
galaba el rey de Marruecos.

Vean, pues, nuestros lectores, como ya desde tiempos 
muy antiguos el toro, á pesar de no tener la fama y la cele­
bridad de las fieras africanas, es siempre superior al león 
ú quien malamente y por un conseutimiento general se 
viene damio hace siglos el Ululo de rey de los animales.

G. üE F.

RUÍiMU DIOS OIRt.
Vamos á estampar una idea que dos ha de valer anatemas 

sin cuento, ipie ha de enemistar 4 nuestros lectores cou 
nuestro nombre, y ha de privar á estas linea.s de tuda po- 
piilaridad.

Esta idea nuestra consiste i n tener 4 la manía de los 
refranes por una de las mas nocivas que pueden acometer 
.« un pueblo, y en mirar 4 los refranes en general, con una 
prevención invencible.

Hay en veidad, refranes exacHsiraos; lo confesamos con 
humildad y sin vacilaeion; pero á vuelta de esos contados 
re fr íe s , ipjc merecen ser considerados como sentencias de 
la sabiduría popular, hay muchos otros que no representan 
mas que anliguaüas, que son pero-grulladas sandias ó er­
rores funestos á cuya sombra se detienen el estado llano y 
o\ pueblo, por creer que todo refrán es una verdad inrioga- 
ble, un azioraa conquistado por la esperiencia. una especie 
de vehículo por donde llega á nosotros, sin imprenta y sin 
tradición, la ciencia esperimeutal de ios antepasados

Muestra prevención contra los refranes, se funda, pues, 
en la creencia de que hay muchos falsos ó inocentes; pero 
tiene también otro fundamento ma.s ancho, mas sóUdo y 
sobre todo menos disculible, es 4 saber: ciertos inconve- 
mentes que alcanzan de igual modo al refrán exacto (me al 
dudoso, ([ue son anejos al refrán mismo.

El primero de tales inconvenientes esU en arrancar á la 
convcisacioji lodo carácter de origiualidail y do ven'ládera 
gracia, permitiendo que las personas mas ignorautes pue­
dan espresarse sobre todos loa asuntos, sin emitir una 
idea propia y con solo espender ese suplemento de buen

sentido que hemos convenido en hall.nr dentro de cada re­
frán. Esta contra do los refranes, no neresito yo demostrar­
la; está ya manillesta y palciile en la obra inmortal do Cc-r- 
vantes. pues aunque protendau otra cosa algunos comen­
tadores cstraviadus, Sancho Panza con su iutermiiiahle cá­
fila de re'ranes. no es la representación del sentido prác­
tico popular; es al contrario, la slulesis. el tipo de lo igno­
rante, ¿c lo incon.scíentc. siempre perplejo entre el atracti­
vo de una fantasía pródiga de promesas halagüeñas y una 
práctica llena de advertencias desagradables.

El inconveniente 4 que aludimos, puede comprobarse 
tamliieii con la somera observación de la sociedad contem­
poránea.

¿Ouióri usa y  abusa de los refranes? Los lugareños, las 
viejas, los menestrales, la gente que no ha podido y la que 
no ha querido aprcndiT otra cosa. No Ins liomhrc.s de cien­
cia, ni las jóvenes iiileligeiite.s, ni los artistas; en una pala­
bra, ninguno de los que tienen en la mente cosecha pro­
pia y si solo los que viven de la agena. I’onga cada lector 
la mano en el pecho y diga si se atreverá á lanzar tres ó 
eiialrn refranes cuando requiebran un ministro para alcan­
zar un destino, ni cuan !o aparece, con la aureola de su 
corbata blanca en los salones de una condesa. No: i'l refrán 
supone y como que exige oyentes vulgares, sencillotes. 
casi rústicos.

Este es sil primer inconveniente.
El segundo, mas grave y mas trascen lenlal. se alcanza 

con solo pasar del individuo 4 la coU'clividaJ, y de los ciu­
dadanos á la nación que componen.

El refrán, usailo por un hombre, le caracteriza con cier­
to salior do subalterno y  de anticuado; usado por un pueblo 
le rebaja y perjudica mucho mas.

En efecto, ¿cuáles son los pueblos productores y por 
decirlo asi, los países clásicos del refrán';

El árabe, el chino, el persa: todos pueblos primUivos y 
parados hace siglos en la senda del progreso. De Inglater­
ra, de los Estados-Unidos, de las naciones que nos aventa­
jan en civilización, apenas puede imiwrlarse media docena 
de adagios. Juzguen vds. por ende si un pueblo (pie culti­
va y mulliplica con amor sus refeanes, debe considerarse 
ípíü fado, como rutinario y moroso. Parece como que las 
□acioues saturadas de refraues, se juzgan ya bastante ilus­
tradas y se haceu refractarias á tuda novedad, ó lo (|ue es 
igual, á lodo adelanto.

Los adagios y las locuciones populares, resto inconexo 
de una literalura que se fiié, atestiguan allí donde prepon­
deran la falla de libros y de composiciones nacionales. 
Simbolizan el estancamiento y son siutomas de decadencia.

Consignada de este modo la signilicacion de los refra­
nes, recordará vd., amigo lector, (pie la decadencia su­
pone estravio y  comprenderá vd., sin que yo se lo miente, 
que cu la comarca en que los adagios pululan, se olviden 
ó se posterguen los buenos, oyéndose 4 cada pa.so los que 
encierran 'ina verdad dudosa y los que son declaradamen­
te falsos, impíos y absurdos.

Así sucede precisamente en el país en que vd. y yo pen­
samos, país que no menciono por un rubor natural: pero en­
tre los estribillos que en ese país vienen repitiéndose hace 
siglos con una fruición creciente, ninguno se prodiga mas, 
ningunonos parece mas nocivo que ia famosa locución po­
pular; mañana Dios dirá.

No queremos, ni acaso nos perraiteu nuestras fuerzas, 
hacer un análisis (llosóücu deesa abrumadora locución; lo 
que podemos aflnnar sin Alomo de exageractou, es que si se
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bubloran ejecutado rii nuestra |>alria todos los esfuerzos 
aislados d colectivos i|ue se lian omitido desde liace dos si- 
rIos i  la sombra dcl líKííWíHu Dios dirá, seria boy España 
la nación ma.-! rica y raa.s adelantada <le Earoi>a.

I.arra nos esposo, con uqiiel talonto grilico prema­
turamente arrancado áim  pueblo (pie tanto le necesitaba, 
loque vale y lo que produce el mañana de nuestra Espa­
ña, «tjuién (IOS podría decir los males que ha eugeudrado 
ese inafiana asociado con una couliaiua fatalista é inerte 
al nombre sublime de Dios?

dtiando voliintariainciile dejamos un traiiajo para ma 
ñaua, formamos con nuestra concienria un compromiso 
vago y aéreo; pero al cabo nos queda ese compromiso; 
cnaiidu gastamos el úllínio real ó perdemos la última hora 
de uudia csclamando: mañana Dios dirá, no qiie<la ni com­
promiso ni conciencia; el hombre cutero desaparece en 
esa frase pseudo-rcligiosa, dejando ai cielo (jue llene sus 
necesidades individuales del (lia siguiente.

La mayor parte de loa españoles viven asi, au jaur Ir 
jour. acallando sus escrúpulos y comprando la felicidad 
por medio deesas palabras mágicas y iradiciunaics: maña­
na Dios dirá.

Tendedla vista por nuestras aldeas, contemplad esos 
polires camiiesinus que trabajan doce iioras cu el verano y 
apenas seis en el invierno. I'ciielrad en su vida intima ave- 
rigaando la causa de que no iodos posean una corta |ior- 
cionde tierra, imiuirid puntué hay miiehos que no tienen 
ropa en su cama, ni prueban la carne, ni dan á sus hijos 
otra cosa que sopas y pan; scBiiramenle us hallareis con 
que por entonces les hasta el pan y iinpimicnlo y con que 
mañana lUoi dirá.

Sutúd re|ieiitinameule cuatro ó seis cscsloncs de la es­
cala social; enlrvl conmigo en casa de iin empleado, 
tipo que por desgracia oseada día mas español; miradle co­
mo llega ufano y radiante con los cuarenta duros del mes; 
observad cumo los divide eu varias porciones, con el au­
xilio de su solicita esposa; uiia jiarael casero, otra para la 
manutención diaria y asi sucesivameute hasta la exigua 
partida del aguador: ved como iio basta la paga para lasne- 
cosidades positivas que tímidamente va indicando la cari­
ñosa joven y notad cómo, sin embargo, se obstina el em­
pleado en separar algunos duros para diversiones; cómo 
después de una lucha parlamentaria en que ella resiste 
débilmente y él combate con persistencia, su transige la 
cuestión, aumentando los atra.sus, por medio de esta frase 
■ncreible:

-Anda, mujer, vamos hoy al café y al teatro, que ma­
ñana Dios dirá.

Tal es entre nosotros el espectáciiío mas frecuente; esa 
la forma ton que los españoles, de tudas clases y gerar- 

qiiias. nos liemos propuesto devolver á Dios el cuidado del 
día signieute ([ue la Providencia inspira y debe inspirar á 
les racioiiah-s: pues lo curioso del caso está en iiiie esa lo­
cución ya no daña tan solo á Us capas inferiores de nues- 
Ica RWieilad, sino c(ue se esliende y perjudica del mismo 
modo i  las clases mas elevadas y ami á las entidades abs- 
•caclas que dirigen y dominan la sociedad entera.

El aristócrata, agobiado porlus acreedores, que con un 
Ttcrosacriftrio iwdriasaUsfarerles eu poco tiempo, aplaza 
siempre para lo porvenir la di.smiiiuciou de sus ostentosos 
l* '̂'los; llega (i Ver merma'lasii dignidad y comprometido su 
iminbre, pero eoiisc>rva basta ni las últimas triuelieras algún 

niiníBiraduf le robi-, y cuando éste misino administra- 
tinte que descubrirle la deplorable situación de au ca­

sa, encuentra todavía el medio de levantar nuevos emprés­
titos dominando la inquietud de sn conciencia por d  rami- 
no de ParLs 6 de la Fuente Castellana, con las palabras sn- 
crameiilales: mañana Dios dirá.

Si nuestros campos no tienen canales, sí nuestra.  ̂minas 
apenas comienzan á esplolarse, acUúquelo vd.. amigo lec­
tor. i  que pueblo y gobierno vienen esperando haccaños que 
Dios les diga mañana como ban de progresar sin moles­
tarse.

Respecto á la política, sabe vd. que es proverldal en 
España y en el estranjero nuestro sistema de espedionloo, 
de transacciones, de vivir al dia; y á caber en este articu­
lo la.s consideraciones rentísticas, nosotros demostraría­
mos sin el menor chiste, antes bien con laimponenle tris­
teza de los números.que el motivo fnndamenlal y iH-rma- 
iienlR de nuestra miseria está en la conducta de los minis­
tros de Hacienda, los cuales repugnan todo remedio deliiii- 
tivo, y prescinden de todo lo radíral. buscando tan solo un 
recurso (lara ganar veinte y cuatro horas.

En lo personal,en lo íntimo, en lo privado.esperamos 
siempre á que Dios mmiilieste su voluntad; calcúlese i>or 
semejante dato qué sucederá en los negocios dcl pró-co- 
mUH. Salir del dia, gravando la nación en lo futuro, con tal 
que no haya necesidad de plantear un critc-rio tiiiuvo, ni 
de buscar la solución cleQoitiva: llegar al último cstremo. y 
cuando la necesidad se cambia en urgencia, hacer emprés­
titos violentos para cumplir los compromisos de cada situa­
ción y DO para estioguir los del país; he ahí el sistema de 
trampa-adelante que seguimos en España oficial y |iarticii- 
larmentc eugañaiulo á los demás y n nosotros mismos con 
la esperanzado que Dios nos íusplre al dia siguiente.

No vemos, ¡tanta es nuestra ceguedad' que en esa es|ic- 
ranza y eu la locución con que se formula hay mucho de 
impiedad y algo de blasfemia. Ignoramos ó nos propone­
mos íguorar que Dios no puede hablarnos diariarneulc. y 
(lite aimquc nos impresionara do una manera indirecta por 
las circunstancias de nuestra vida, lo baria siempre en el 
mismo sentido, inlJUrandu eu el alma principios tan inva­
riables 7  eternos, como lo es el dnicu de los cielos, como 
lo es cuanto ba brotado de la divina voluntad.

M otdirá mañano, como nos dice ahora y nos dijo ayer, 
que el jornalero laborioso no tiene iiuiica ocasión de (>asar 
los dias rompiendo piñones en el cerrillo del Observatorio 
ó en la plaza del Hrogreso; que si iu liacc |>or falta de doci- 
lidml ó por arredrarse ante cual(|aier obstáculo es{>erando 
lo que Dios le lia de sugerir al dia siguiente, acallará en 
San Bemardino ó un el Saladero, mientras sus com|>añeros 
van depositando cu lugar seguro ahorros para soportar las 
enfermedades y dar ú sus hijos alguna educación.

Dios dirá mañana que hacicudo política en la Carrera de 
San Gerduimo. se pirrden la.sllmosameute la poiflica y la 
juventud de los que por tales campos la cultivan; dirá que 
en las secretarias no se furman oradores ni cu los pcríiWli- 
cos y em^resüs liombres de administración; que el traliajú 
es para la humanidad una ley ineludible, por cuya infrac­
ción las academias suelen cambiarse en asrx;iaclones de 
medianos articulistas, la.s arles paralizarse y locar en la 
impoleueia,. los iHxIores vivir fuera de su órbita, los pue­
blos desmoralizarse y caer nuevamente en la decadimcia 
de i|ue pretendían salir.

Asi está ordenado en la necesidad del progreso y en la 
urinoiiia universal.

Hombre que se adormece en el vicio ó en la inercia 
esi»crando que Dios le diga, mañana otra cosa que lioy, y
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quf* le indiqué como debe Tencerse; acaba por ser TÍctimo 
de sil dobilidad, ilejrradándosc y envikM:i^ndose.

Esperen oirá cosa los que crean que mañana nos ha de 
aparecer el sol por Occidente. Xn.sotros sabemos que el 
mundo defKle que existe recibe la luz por e! Oriente: ima- 
trinamos que asilo deJAdíspiiesto Dios nb mííi'ny para siem­
pre: |H'ni después de todo, ([idzñs la Providencia piense 
rectiHcar por no desairar á nuestros liermaiiuslos españo­
les y acaso inaftano dirá otra cosa.

Pío  Gvllo .v .

U S  RUINAS DEL CASTILLO DE CALDmS,
E L  F A L S O  P R I N C I P E  D E  G E R O N A .

Texia hiitoria liene alfro dtf novela. 
Toda novela tiene algo de hietoria.

tüontinuacion).

111.
Han pa.iailn veinte años. Las disi-oniias Viviles que atri- 

lahaii el eondado de Gerona han desapareeido y el anciano 
Bereiigiier eoii su espo^ Sibila de .Vmpnrías. rormabaii las 
delicia-s de sus piiebios /aligados con tantos años de revuel­
tas y agitai'ioiies,

La condesa Sibila habla educado ñ sus dos hijos Alberto 
y Enrique, y sin saber por qué sentía mas afecto á sn hijo 
mayor .AHierto; empero ella misma ac reprendía como in­
justa y culpable su predilección por su hijo primogénito.

Conocía que una madre debe dividir con igualdad sn 
ternura entre lodos sus hijos. !to salda darse razón de aque­
lla preferencia que sentía á pesar suyo. Tal vez seria porque 
su hijo Alberto le había costado mas alarmas y penas eii 
olrotiemixi, cuando llevándole en sus brazos huia corrien­
do por montes y ralles de lo.s agentes del conde de Palas 
viendo amenazada de muerte la cabeza del inocente niño, 
asi como la suya y la de su querido esposo el conde Ee- 
renguer. Conocía también y se culpaba de ello, porque 
cuando el conde le presentó á Enrique Criado lejos de ella 
y por mui nmjcr esíraña, su cnrazyn no había sentido 
aquellos transportes que una madre debia sentir al volver á 
ver después de mucho tiempo á un hijo separaito de cUa y 
amagado de lautos peligros.

Los dos principt's se hahiaii criado en la córte del conde 
de Gerona y se lialiian hecho digivw del afecto de tixlos.

Alberto era un jñven Un valii-iitc como bermo.so y En­
rique se hacia a-lmirar de todo.s p.,r su piedad, su beue- 
«cencia, su malterabk dulzura; empero todas estas bellas 
cualidades eran efecto de un profimdo disimulo, de una 
refinada hipocresía.

Afeclaba amar cordialmente i  su hermano Alberto y le 
oilialiaen lo mas profundo de *u corazón.

-A-ipiral» á ser el sucesor de su padre Bereiiguer en el 
comladodeCenuia. y vela en su hermano un obsUnilo in­
superable qiH- á toda costa se proponía destruir.

Do traviesas incUnaciones, disimulado éliipcicntay alia­

do á gentes perversas, ponía conlimiameiitc aswlianzas á la 
vida de su hermano, de las que el cielo parecía liaber toma­
do i  su calato salvarle milagrosamente.

Enviado Allicrto á la córte del rey de Navarra, con un 
cuerpo de tropas (inra tratar una alianza con el conde de 
Gerona que iiiteiilal« hacer una incursión imr las fronteras 
lie Francia, hacia mucho tiempo que sus padres no sabían 
de él y se hallaban en la mas viva Inquieliid, en la que afec­
taba tomar graiiileineiile parle Enrique.

Aumentábase el disgusto de los condes por la tardanza 
de Alberto, porque el conde de Puigccnlii|iieliabia ayudado 
poderosamente con las armas al conde de Gerona á reco­
brar sus estallos, queriendo estrechar sus relaciones de 
amistad con este, habla enviado á su hija doña Blanca a Ge­
rona para qiic allí se celebrasen sus bo<ia.s con Alberto.

Festejada se hallaba allí Blauca aguardando la vuelta de, 
su futuro esposo, pero á pesar del afecto con que la mi­
raban Bcrengiier y Sibila, mostraba con au tristeza euau po­
co satisfacía á su corazón aquella iiniou.

Sin embargo, ocultaba cuidadosamente su secreto á los 
rondes, babiéndolc únicaniente arrancado alguna indica­
ción de él, Enrique valiéndose de sn artero disimulo.

Apenas había descubierto, ó adivinailn mas bien, el se­
creto de Blanca, ac lo comunicó ásiis padres resuelto asa­
car de él provecho para si propio, procurando cautivar ul 
corazón de la noble inocente princesa.

Cn día en que Blanca se lamentaba de la tardanza de Al­
berto y mostraba sus deseos de volver al Lado de su padre. 
Sibila Iralamln de sondear su corazón y tal vez recelando 
de Enrique, al que hemos dicho que no profesalia igual 
amor que á Allierto, le preguntó:

—Blanca, en las conversaciones que algiiiiab vetes nulo 
que tienes con Enrique á solas, ¿eóniu te habla éste de su 
hermano?

—tonel mas liernu afecto, sintiendo,que la ausencia de 
este hermano querido, retarde la unión que el desea, y que 
le permitirá llamarme h< rmana suya.

—iPues cómo es que Enrique ha dicho al eoudc su padre 
y 8 mi que timo paivdasuiiiyineliiiacla á este matrimonio?

—;Cielosl ¿eso ha dicho? dijo Blanca, levantziidose toda 
turbada.

—Ayer mismo.
—¡Me habrá ailívinado!
—¿Adivinado?..., espUcale por Dios.
—¡.Ali! jamás me atreveré, señora.....
-Tranquilízale, la dijo con auiahilidail la condesa. Nadie 

trata aqui de forzar tu votunlad: pero comprende que yo 
tengo derecho á saber toda la verdad. Vamos, habla, ¿qué 
signitica esa turbación? ¿no está libre tu corazou?

—Pues bien, señora, sabedlo todo. Hace algunos meses 
babia yo ido con la marquesa de Casa-bona mi tiaá Perpl- 
ñao á asistir á unas fiestas que allí se daban, cuando en el 
camino nos a-saltaron unos malherliores ilirigidos por un 
apuesto jóven curo rostro cubría un antifaz. A los gritos 
que lancé á vista de mis raptores se apareció allí un jóven, 
uoble sin duda, coa tres que componían su comitiva. Tomó 
valerosamente mi defensa, cruzó su acero con mi raptor 
dejándole muerto á sus piés. y puso en fuga ,á los malvados 
que le auxiliaban. No tuve tiempo mas que de cambiar con 
ét ima mirada y pronunciar balhiicienle algunas palabras 
de agradecimiento, ¡wrque después de haberme libertailo y 
ilevuéllome á los brazos de mi tía, se alejó do allí precipiis- 
damento. La prudencia sin duda lo hizo ocultarse con tanto 
cuidado, porque ilesdc entonces no he vuelto á verle mas;
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empero im momento bastó para grabar su recuerdo en mi 
alma, y creo ;ayl ¡qué no se borrará jamás de ella! ¿No rae 
perdonarei.s, señora?

—Si, querida niña, te perdono una exaltación muy natu­
ral sin duda después de un suceso semejaute. Yo espero 
que el tiempo y nicstro cariño la disiparán y que llegará 
un día en que podro llamarte mi hija. Tal vez ese descono­
cido no debas volverlo á ver mas en tu vria. Estáte tranqui­
la, el secreto que acabas de conOarme no saldrá jamás de 
ral pecho.

Abrazáronse tiernamente la condesa y Blauca, y esta 
pareció respirar mas libremente después de haber deposi­
tado su secreto en el pecho de Sibila, que era para olla una 
madre, una verdadera amiga.

Pasaban los dias y nada se sabia de Alberto. Kl conde de 
Puigeerdi en su ternura por Blanca no podía pasarse mas 
largo tiempo sin su presencia. Su ancianidad y sus enfer­
medades reclamaban sus cuidados; deseó que su matrimo­
nio se celebrase á su vista cuando volviese .Alberto, y para 
esto escribió á Berenguer.

Accedieron los condes de Gerona á la marcha de Blanca, 
y lo dispusieron todo con la mayor esplendidéz. Berenguer 
cada vez mas desconsolado con la ausencia tan prolongada 
de Alberto y la incertidumbre en que se bailaban de su 
suerte, llamó ó Enrique para hablarle de los negocio.s mas 
graves de su Estado, y este disimulado hipócrita fingió 
gran sorpresa y con la mayor humildad le dijo:

—Padre mío, á pesarde la profunda aflicción en que me 
hallo por la ausencia de mi hermano, delier es mió escu­
charos. Considere vuestra alteza cuán poco á propósito soy 
para los n^ocios. Ni tengo arabidon, ni talento. Mi her­
mano Alberto ha dado rail brillantes pruebas de su mérito 
en U guerra y en el consejo. A él Ja gloria, el honor de ayu­
daros, á mi me basta la obscuridad en mi retiro y mostrar 
la mayor abnegación á vuestras voluntades.

-P ues á esa abnegación, contestó con gravedad el conde,' 
vengo á apelar hoy,

—Mandad, pues, padre mió. átodo estoy dispuesto.
-Creo qucosunesceso de modestia que te ciega, y tengo 

mas fé que tú en tu mérito. En la ausencia de Alberto á ti le 
loca tomar el lugar que pertenece á uu principe de la casa 
de Berenguer. Preciso es que vayas á Pamplona para ente­
rarle d ' la suerte de tu bermaiio. Allí si ha sucedido ai«'uua 
desgracia...

-¡A h! Dios aparte de nosotros esta horrible prueba.
—Yo no hablo sino... de algiin revés, no quiero pensar 

en otra desgracia... en ese caso, tú, hijo mió, concluirás en 
mi nombre un tratado de alianza con las mejores condicio­
nes, y te traes contigo las tropas qus ha llevado tu hermano 
en el caso de que él no se baile á su cabeza.

—Os comprendo, señor.
—Falta antes darte otro encargo. AI pasar por Puigccrdá 

llevarás á su padre á la jóven Blanca, la prometida esposa 
dota hermano.

- ¡A y !  (lijo Enrique, fallando á su disimulo acostum­
brado.

Al uotar su movimiento, se apresuró á decirle el conde.
—¿Te disgustaría acaso esta misión?
-N(j señor, obedecerc, contestó sumisamente Enrique.
—Tú, continuó diciendo el conde, esplicarás las fatales 

causas (jue han retardado este matrimonio, y  la grande im­
portancia (]ue yo doy á esta imton. fiiidos los dos, el de 

u>g''crdá y yo, [iiidemos desaliar la cmemistad del mismo 
conde de Barcelona. ¿IJuiéres que te descubra todo mi pen­

samiento? Yo quiero que si mi hijo mayor, el heredero de 
raí trono, llega á faltar.....

—¡Señor, señor, dejaos de eso, no quiero grandezas á 
tanta costa!

—Modera tu dolor, Enrique, yo quiero mostrar á los ojos 
de Cataluña entera y del mundo otro principe de mi sangre, 
digno de su hermano, y digno de mi. No te diró mas en este 
momento. Marcharás mañana con doña Blanca, y antes te 
daré mis últimas instrueciones.

Y al mismo tiempo le dió á besar su mano.
Enrique se inclinó profundisimamente delante del con­

de, permaneciendo en aquella humilde postura hasta el 
momento en que Berenguer hubo desaparecido de su vista.

Entonces, al encontrarse solo, se irguió de repente, y 
dejó brillar en su rostro toda la msotencia del triunfo que 
con tantas malas artes había estado preparando largo 
tiempo.

Los correos (pie el conde, su padre, enviaba, calan uno 
tras de otro en emboscadas dispuestas por él. Los mensajes 
de su hermano, interceptados ó entregados al enemigo, 
jamás llegaban á Gerona. Estasiábase á la idea de que él iba 
á acompañar á Pnigeerdá á aquella encantadora Blanca, la 
prometida de sn hermano, aquella celestial belleza, que no 
habia podido ver sin estremecerse de amor. ¡Cuántas espe­
ranzas concibió! No vela obstáculos entre la heredera del 
condado de Puigcerdá y el heredero del condado de Gerona. 
Aplaudía en su interior los medios de que se habia valido 
habiendo nacido el segundo para subir al puesto á que le 
impelía su ambición, y esetamaba rabioso:

—¡Ese primogénito tan celebrado, ese favorito de la for­
tuna, ese predilecto de mi madre, tenia lodo en ventaja 
suya; la casualidad del nacimiento, el brillo del tieroismo, 
gracia, elegancia; empero yo, el desdeñado, yo, el humi­
llado, segundón de esta altiva casa de Berenguer, tenía mi 
odio y mi geuio de intrigas.

Soltó después una horrible carcajada y frotándose con 
satisfacción las manos:

—jAh. ah! esciamó, luchamos con armas iguales, podero­
so principe! Recuerdo vagamente no sé qué sueño de la in­
fancia... irritado contra mi hermano !o habia cogido... lo 
arrojaba en un abismo... y  de allí lo levantaban ensangren­
tado, pálido, sin vida!... ¿Era esto acaso una rerelaciou de 
mi destino? ¡Cúmplase este destino! ¿qué digo? ya está cum­
plido.

En aquel momento, de repente, cual si el cielo se hubie­
se encargado de destruir de un solo golpe los infames pro­
yectos que fermentaban en la acalorada imagiuacion de 
Enrique, entró un escudero i  anunciarle la llegada de un 
correo de Navarra.

Salió apresurado árecibirle creyendo fuese ci portador 
de la noticia de la muerte de su hermano.

Trabajo y no poco le costó el creer la noticia de que 
era portador el mensajero que únicamente precedía á su 
hermano algunas horas antes, y el cual tornaba á Gerona 
después de haber desbaratado casi milagrosamente diver­
sas asechanzas, en que se vió á riesgo su vida y de (jue 
solo pudo sacarle su ánimo y esforzado valor.

Vela en un momento disipados todos sus cálculos y (¡ue 
le habían vendido y hecho traición sus agentes.

Tenia pues, que volver á comenzar de nuevo su obra, y 
corrió con rostro alegre, pero con pesar profundo en el 
corazón, á reunirse áia pompa triunfal con que iba á ser 
recibido su lierinaun Alberto y que él hubiera deseado hu­
biese sido una fúnebre comitiva.
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Pi>c«$ huras drapiies entral« .\II>erto eo la ciudad de Co­
rona en medio de la» mas viva* aeiainaciones del luieldo, 
y Ileftaba á la escalera del palacio cotidal arrojáudoíc- eti 
los brazos de sus padres, que csperluicularuii la mayor ale- 
Kria ai verte h)ruar buem) y salvo de su peligrosa espedí- 
clon, y liabicudo (ermiiiado feUzmentc un vetilajr)so lra< 
tallo de alianza, que asegurábala pro»i>eridad do los esta­
dos del conde Berenguer.

Enrique abrazó á su herioaiiu Alberto con lar mayores 
muestras de ternura, empero cada halago que los conde* 
de Gerona prodigaban ásii primogénito, era un agnilu pu­
ñal que se revolvía en el eiieonado corazón de Enrique.

Después de la espansion ratníliar por la vuelta de Alber­
to. sus padres se ocuparon del proyecto de su uuiuu con 
Blanca, que tanto les Interesaba y de que tanto le haliiaii 
baldado en BUS cartas. Alberto les juró que ninguna caria 
ni meiisaje había llegado hasta CI, lo que hizo allrmarsc á 
Bcrengiier en la sospecha de que esto era cfeclu de una 
traición, y  que esta partía desde el mismo prdai'io.

AlU-rto se estremeció al oír hablar de su pniyectado 
matrimonio con la princesa de Puigeerdá, á laque no cono­
cía. y la que le habia dicho el conde debía marchar el dia 
siguiente ,> la casa de su pa<lre, asegnrándolc que en cuan­
to la viese 7  la traíase no tendría necesidad de acudir i  su 
obediencia.

Alberto reiteró á su pailre su propósito de no pensar en 
casarse, prometiéndole sin emtiargo, que si Juzgaba uecc- 
saria á la solidez y al brillo de su corona aquella unión, es­
taba pronto y resignado a contraería.

La frialdad con que .Alberto había recibido la projwsi- 
cioD de su matrimonio con la hermosa doña Blanca, rrani- 
mú las esperanzas de Enrújue, el que al verse luego solo 
con su hermano, le hablo de la turbación i|uc había mos­
trado á la idea de su casamiento, j  lepreguDióls causa.

- y  bien, querido Enrique, voy i  manifestarte esa causa, 
y á decírtelo todo. Si rae has visto frío é indeciso á este 
proyecto de alianza, es porque mi alma se halla tuda en­
tregada i  otro amor.

- lA  otro amor? esclamó vívamonto Enrique. Habla, her­
mano mió. habla prouto, tú no puedes comprender el po­
deroso ínteres que tengo.....y reprimiéndose después aña­
dió..... en lodo lo que le contierne.

—Dirás que soy un loco, (]ue bago mal eu alüueutar esta 
pasión sin esperanza, por uiia desconocida, por un ángel á 
fiuicn jamás volvere á v er sobre la tierra. Ayúdame á com­
batir una pasiou que me ha seguido al campo de batalla y 
por doquiera, y que me matará con mas seguridad i|ue to­
dos mi* enemigos.

—No lo permita Dio» que yo combata uua pasión tan pura 
y verdadera. ;,Yo opouerme á tú felicidad? Conóceme, her­
mano. mas bien le ayudan'' á buscar á tu liermosa desco­
nocida, sí es preciso basta lo último del mundo

- i fe r o ,  y mi padre? ¿U- lie de entrUtccer'ciiando tan 
alegre está con n i vuelta? ¿Le he de susciUr con mi nega­
tiva un enemigo poderoso?....

-> 'o  resistas abiertamente.
—¿Pues elimo?
-Blanca va á marchar mañana á la córte de eu padre,

asi pues, empi'zemo* por ganar tíecnv>o, créeme.
-  Pero temprano ó Urde será preciso decidirme, y entou- 

ee». ¿qué hacert'
Enrique aproaimándose á él. y con un tono Insimiaiite 

y estudiando la sensación que jiodian causar sus palabras 
le dijo:

—¿Qué hacer? Si yo fiicsi' tan buen mozo y tan amablc-
como tú..... si yo tuviese la» seducciones de tu rostro y de
tu palabra, y  sobretodo, sí no iiubicse consagrado mi vida 
á las austeridades del retiro, tal voz lialiria un medio. 

—¿Cuál? preguntó con ansia Allierlo.
-Y o  soy el que va á ar.oiupaiiar á Blanca áia córte di'su

|iadre..... áti solo le eonucerá por tu frialdad, y el Uonilire
que trate de indeumUarla de liis desdenes si fuese un prin­
cipe como tú. y de la misma sangro que tú.....

—Si. famosa idea, oselamó con entusiasmo Alberto, ¡un 
lualrimonio eu lugar de otro!

—Pero DO, estoy loco, esclamó hipócrilameQic Enrique,
el deseo de servirte me estravia...... ¡yo tratar de agradar.
yoque jamás be dirigido en mi vida una palabra de aniorá 
uua mujer! no, no, ¡es iiu|)OBÍble! ;además consentiría nunca 
en ello el conde de Puigccrdál 

—El conde lo que quiere es ima alianza entre nuestra» 
dos casas. Está anciano; lúpui*di'sscrelapoyo de su trono, 
mientras que á mi. mis deberes me encadenan en Gerona.... 
IDUcstro padre mismo vena ron alegría un estableeímíeolu 
tan ventajoso para »ii hijo segundo! ¡Ah, Enrique! me ha» 
abierto un camino para salvarme.

-  ¡Es imposible! ¿qué se le-iisarj de mi?
—Yo te detendere contra toda odiosa sos|iecha. pues nie

habrás hecho un servicio iuapreciable..... ¿vacilas todavía,
Enrique?

—.So, desafiaré por ti la injusticia y la calumnia.
—Ijio se llama balitar como un buen lierniano.
Y se abrazaron tieniaineiite.
El hipócrita y disimulailo Enrique volvúiá ver reeoiis- 

truirse en su ambiciosa imagiuacion, los proyectos de jmi- 
deryde  gramleza, que pocos momentos antes bahía echa­
do por tierra la ines|K‘raila vuelta de su liermauo.

>0 debía de ser üc larga iluraeiuu el gozo y la salisfac- 
ciou de este malvado.

La hermosa doña Blanea debia marchar áPuigcerdá al día 
siguiente acompañada de Enrique con una corta y lucida 
comitiva, como lu liabian dispuc'stu los condes de Gerona 
autos de la llegada de su hijo primogénito.

Al presentarse la herniosa jóven á .Alberto, quedaron sor­
prendidos los coudes de Gerona al ver que amlws se coiio- 
cian. Alesplicarla impresión que amiios sintieron al ciicon- 
Irarse, Blanca contó á la ciiudesa Sibila que su liijo era 
a<|uellibertador de quien ella le bahía hablado, y Alberto 
contó á Enrique que «luclla nuble dimcella era su hermosa 
desconocida, cuya iunigen llevaba tau profundamcute gra­
bada en su corazón.

Inmenso, terrible fuó el rouvimieDto de ódio que sintió 
Enrique al ver desvanecerse uuuvamcDlc sus amiiieíusos 
liroycctüs.

—Participa de mi alegría, hermano mió, decía Mtierlo li 
Enrii|ue, que con roslrii inmóvil disimulaba su furor. Ya tu 
abnegaciou es i iiliTameiilu inútil, pero no por eso dejare 
lie agradecértela etenianieiite. Soy el hunilire',nias feliz del 
mundo, y ri'clamoel tiuiiorde acompañaryo misino á mi 
futura esposa a la córte de su padre.

El cofülc (le Geruua, Sibila. Blanca y Allierlo, se lialla- 
ban euagenados de gozo. Los cortesanos seguían el impul­
so dado por sus señores.

Solo habia uu Inimbre eu cuyo pecho se agitaban vio­
lentamente todas las furia» dcscucadeiiadas del iiilieriio. Al 
((uedar solo Enrique, liizo-llamar ú uiiu de sus principales 
agente*, á Tcsiadura, con el que yahaubechocuiiociniiculu 
nuestros lectores eiiaudu lo vimos eu la venta de Juaua.
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—Tí*sUiliira. Ir (lijo Knriqiu'. ííi mf lias pnjtafiwlo. mi 
liormann lia yupIio vc'timior cnaiido yo lo creía 6 mtinrln 
A prisiiinero, y viene para casarse con la bermosa Blanca, 
para nrreliatarmc toilo» loa bienea ijue yo conlaha ya como 
míos.....me has entiaiiailo.

—Kl es el que nos ha cnRañadoá liólos. Sii valor de león 
lia (riiinrado de lodo. Relucido al eslremo, ha hallado no sO 
lidnde ni cómo nnevas Tuerzas jara romjHT las mas hi- 
liilps tramas.

—En lo siicesivo no me fiaré mas que de mi ml<mn.....
necesilo para mañana seis hombres determinados, seis
hombres resuellos á todo.....á lodo.......¿lo entiendes? ¿los
tendrás?

—Conozco lino que él solo vale por seis, contesló el hán- 
dido y le ajrresare además otros euatro.

—(Jne pasado mañana de madniírada al salir el alba se 
ennieiiiren junto al paso de la harea del rio Ter. en el va­
lle de Safniria.

— MU oslarán.
-Si te pretfunlan por ciieula de quien los alistas, les di­

ces que por cuerda del duque de Ptdgcenlá. el padre de 
Blanca.

—Basta.
—¿Balws, añadid Enrique, lo qne te len ^  prometido? 

Cuando sea conde de (Icrnna te cumpliré mi palabra.
Aquella misma noehe protestando Enrique una repenti­

na enfermctlad, se acostó muy temprano, encarando á sus 
eriadn.s que á la mañana siguiente, eiionnlráranle rtim le 
encoulraraii en el lecho, riijeran á lodo el iiinudo que se 
hallaba enrermo, que tenia nccesídari de lieseanso y qne 
bajo prutesto ninguno permitiesen seturba.se su siieTio.

Necesitaba estar invisible para toilo el mundo.
Antes de la« doce de la noche Enrique liahia salido se- 

erntamente del palacio de (íerona y abandonaba la ciudad, 
dirigiéndose al valle de Sagurías.

IV.

El rio Ter, que nace en la linea divisoria de los Pirineos, 
cerca del lago de Careniie, va anmentanda su caudal con los 
diversos arroyos que descienileo de las altas montañas iii- 
ntedialasásu derecha y de las vertientes que por su iz- 
inierda se precipitan en él desde la cordillera que corre 
entre San l“an de Sagurias y Col de Canas,

Eu esle puutose vela una cabaña de un pobre juiseador. 
siliiaiia eu las orillas del Ter. .VUl eslatia una pobre mujer 
ya entrada en años. com|»onien<lo las redes con que a<|iiella 
wisina noche dehia pesegr in  i4 rio nn hombre robusto. Ins­
tado por el aire y el sol, y que era berinanu suyo.

Por su conversaeinn i’ itmprenderán en breve nuestros 
lectores quienes eran, pues que son antiguos conocidos 
dueslros.

—Ya es hora de marcharme, dijo el hombre i  la mujer, 
hace muy buen tiempo y la noche promete lina buena pes- 
W- No creo que narti ■ piense en atravesar el Ter hasta ma­
cana, además tú estás ahí.

—¿Es decir que me vas á dejar sola?
-¿Tienes miedo?
—No, desde que el conde Berenguer lia vuelto áOerona.
Pats esta mas tranquilo que antes, jqué triste vlila la 

ht'a! ¿qué seria de mi » no ser jior li? Ya hace rn»H «le diez 
a“ os que mi murido me ha aliaudimado.

-íl'.chas de menos á acjiiel borracho, perezoso? 
lAh. hermano mío! se había enmciidaJo mucho después

de la mncrie del niño Enriqiiilo. Yo le halda decidido á eiia- 
genar nuestra venta j>ara comprar otra mas grande y mas 
acreditada. Oueria ser hiimbrede bien y parecía estar per­
fectamente conmigo, con su pobre Juana.....  pero ya lo
sabes, una avenida del Elnvlá nos arruinó completamente 
en lina ,'ola noche. Destruida nuestra casa, l*edro se deses­
peró y 80 fué é buscar rorlima á Francia.

—Asf debía de ser. Bienes mal adquiridos á nadie han 
enriquecido..Aquella casa la había comprado con los mil du­
cados de aquel mercader á quien tan indignamente había 
enga'ado. eiilregándoli- aquel brib«)uziielo de Enrique en 
logar de su bijo que aijiiel otro acababa de matar.

—Demasiada verdad es, pero fné muy á pesar mió, le lo 
juro.....

—I.o sé en cuanto á tii Pedro habrá vuelto á sii anli-
giio oficio de partidario y bandolero, y sí ba muerto, como 
todo lo hace creer, liabrá sido eu lo alto de una horca.

—¡Ay Lilis!
—¡Bueno! Te permito que reces por sn alma, pero nn te 

consiento que lo llores.
Y cogiendo sos redes y eidiándoselas al hombro se entró 

en lina barca que lialiia en el rio y se alejó hasta la otra 
orilla.

Nuestros lectores habrán ya conneidoá Juana la qne ha­
bía criado á los dos niños Enrique y Enrúinito. y en cl pes­
cador ásn hermano Luis.

Juana desde ijne sn marido Pedro liabia heeho tomar al 
niño asesino el lugar do su victima, Labia pedido todos los 
dias perdón de aquel rriinen al cielo, nial si olíalo hubiese 
eomeliiln, Teníase por cómplice de él jxir haberlo tolerado 
sin tratar de repararlo. Acusábase de no haber hecho bas-
tant s diligencias jiara ello.....  Pensaba tristemente nial
podría ser aijudla familia cu que se liabia introducido un 
estrafio. Pensaba eu qué se habría hechn de aquel cruel En­
rique que ya debía sor nn hombre..... y deseaba que aquel
hombre fuese tan bueno y generoso, como odioso y malva­
do había sido cl nino.

En cl iDiimento en que después de haber visto alejarse á 
sn hermano eu la barca, se disponía ú volver á entrar en sn 
cabaña, se lo presenlii colocándose delante de su puerta un 
hombre embozado en una anrha cajia. y cnbierio el rostro 
ron un anlifaz.

Retrocedió aterrada Juana, csclamendo:
—¡Dios raio! un hombre enmascarado!
—No temáis uada. contestó el hombre, procurando Irán- 

qniliztrla, mi seguridad me obliga á viajar ile esta suerte. 
¿Ciimo se llama este país?

-El valle do San Pau de Sagurias.
—¿No vive aquí el barquero del Ter?
-  Sf. si'ñor, pero acaba de irse á pescary no volverá bas­

ta maiTana.
—¿Con qué es decir qne por esta noi-lie no hay barra 

para pasar cl rio?
—Si, señor, tenemos otra.
—¿Otra?.... ¿una sola? ¿Y dónde esLí?
—Allí, detrás de aijuclla roca.
—Bueno, yo la tumo.
—¿Para pasar de seguida?
- De seguida ó mas larde, como me dé la gana. Poco te 

importa que esta barca ijiiede jior mía esta noche y no t«' 
cuides do lo demás. Te pago su valor. Toma. V al mismo 
liemjio sacó un puñado de oro de b  escarcela que llevaba 
pendiente de su cinturón, a adiendo después, ¿estás con­
tenta?
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—Contentísima, sofior: poro.....
—A'aila (le preguntas. Ve á disponer algunos jarros de 

vino para los compafierns que aguardo.
—Os daré ttvlo cuanto tonga, porque esto no es ni Touts. 

ni posada.
Salió luana asombrada, pensando en quien podría sor 

aquet hombre misterioso, en quien sin duda habrán adivi­
nado nuestros lectores al príncipe Enrique que venia allí á 
sorprender el paso de la Lermosa doña Blanca á quien ve­
nia aconi|iañando Alberto lleno de amor y de feliciilad, y 
muy agcuo de la terrible asecltanza que le preparaba el 
pérlldo Enri(iue.

.U poco rato se presentó alUel aventurero Tcstadura, 
disfrazado de oficial de las tropas del conde de Pui^ccrdÉi, 
mirando en derredor snyo como el que busca alguno. En­
rique quitándose la máscara que cubría su rostro, se lies- 
culirió á él y le dijo;

— Yo soy el que buscas. Estoy solo, puedes hablar.
—He seguido puntualmente vuestras instniccioncs. Me

he.prescntailo al príncipe vneslro hermane como un en­
viado del comle de Piiigcerdá, y me ha admiiiJi> en su co­
mitiva. Ahora mismo queda en Molió, y  yo le be ofrecido 
adelantarme y venir á las oríila.sdel Tct para a-scgiirarmc 
de que hay una barca dispvc.sta para el paso de toda la 
comitiva.

-Ya he lomado yo esa barca.....La echamos á pique si
es preciso..... ¿Le llevas mucha delantera?

— I na hora eseasameiile.
—¿Dónde están los atrevidos compañeros que me pro­

metiste?
—Muy cerca de aquí, señor; pero el jefe de la banda no 

quiere hacer ni comprometerse á nada sin hablar primero 
con vos.

—Entonces que venga al instante, contestó Enrique vol- 
vieudo i  cubrir su rostro con el antifaz.

Dió Tesladura tres palmadas, y dirigiendo su voz liácia 
unas tocas inmediatas, gritó con voz fuerte:

—Por aquí. Pedro, por aquí.
Salió de cutre la.s rocas Pedro, el antiguo ventero y ban' 

dido, y que había vuelto á su conocido oficio.
Testailura se puso á vigilar para que nu sorprendiese 

alguno á Enrique en la conferencia que iba á tener con 
Pedro, y dirigiéndose á éste le pregunló:

—¿Te han dicho ya de lo que se trata-y loque tú y tus 
camaradas teneis que hacer?

—Robar á una jóven ála escolla que debe traerla aqui.
—Y herir de muerte.....  añadió Enrique, de muerte, lo

entiendes, al jóven caballero que la acompaña.
—Está entendido. Que seáis un amante celoso, un ma­

rido ofendido ó uu defensor de la inocencia, maldito lo([ue 
á mi me importa. Esa es cuenta vuestra. Pero á todo esto 
hay algunas pequeñas dificultades.

—¿Cuáles?
—Según lo qne me ba dicho el amigo Tesladura, la co­

mitiva se compone de ocho hombres. 8ÍQ eoutarcon el jó­
ven caballero, y nosotros no somos mas que cinco. Casi 
dos contra uno.

—¿Tienes miedo? Me liabian dicho que valias por seis.
—Según y conforme.
—¿Cómo según y conforme?
—Eso es, cuando la recompensa está á la allura del pe­

ligro....
—Es decir que si te se da seis veces la cantidad pro­

metida......

—Tendré seis veces mas resolución; esa es una propor­
ción aritmética.

—Toma, pues, dijo Enrique, sacando de su escarcela una 
bolsa llena de oro. .

Recibióla Pedro haciendo una profuuda y respetuosa 
inclinación diciendo:

—Veo que su señoría entieude perfectamenle los ne­
gocios.

—¿Con que está cerrado el trato?
-Todavía no.
—¿Cómo?
—No tengo interés alguno en conocer el nombre del ca­

ballero de quien habéis de deshaceros; ese es negocio 
vuestro; únicamente que antes de poner manos á la obra 
me gustaría saber por cuenta de quien trabajo.

-Tesladura ha debido decirteio.
—Si. pero eso no me basta.
—¡Cómol ¿con que desconflas de mi?
—Pues ya que rae lo preguntáis os diré que si, mi querido 

amigo. SI, señor, me interesa saber con quién estoy hablan, 
do. Cuando uno se pasca enmascarado por las orillas dcl 
Tor, debe de ser por una de dos cosas.

—¿Por cu:des?
—0 por temor de que le piquen en la cara los mosquitos, 

ó por el de que mas tarde pueden reconocerle.
—Puedes escoger de las dos la que te dé la gana, contes­

tó el enmascarado con tono desabrido, añadiendo después: 
eres un bribón imprudente.

-Oídme, se me paga para ser prifdente. Hace diez años 
<iue renuncié á mi oficio de aventurero, de bandido, en el 
que aprendí mucho, y á desconfiar de los que nos emplea­
ban y luego querían deshacerse de nosotros; conoceréis 
que aliora mas viejo y esperimenlado al volver á coger el 
puñal. Icngoel derecho de gritar; ¡Fuera máscaras!

—Nada tienes que temer esta vez. y puesto que es preci­
so docirlelo. trabajas por cuenta del conde de Puigeerdá.^

-Conozco al conde. En otro tiempo he trabajado por el: 
¡mal parroquiano! En lugar de pagarme quiso hacerme 
aliorcar.

—Ahora has recibido tu paga adelantada.
—Cabalmente. ¿Qué órdenes teueis que darme?
-Testa-dora te las comunicará. Entretanto cuida ntuclio 

de que nadie te vea.
Pedro corrió de nuevo á esconderse en el hueco de las 

rocas de donde antes habia salido.
Enrique, dejando i  la puerta de la cabaña del pesraUor 

á Testadora, meditaba si convendria dividir la escolla de 
Alberto para el rapto, y pasó á la otra orilla del rio para 
sustraer ia barca á sus pesquisas. Encargó á Tostadura que 
tuviese un buen caballo dispuesto, en el que pudiese vol­
ver corriendo á Gerona, para encontrarse allt antes de que 
amaneciese, y pudiese tenerse noticia de la catástrofe de 
que parecía ii>a á ser teatro el valle de Sagurias.

Tcstadura continuaba paseándose delante de la cabaña, 
cuando vió llegar hacia allí un grupo de hombres que juzgó 
al pronto ser los de la escolta que acompañaba á Alberto y 
á Blanca. Causóle no poca admiración el ver alU á Oiesa, 
uno de los mas fieles servidores del conde Berenguer, y ei 
que no habia salido con ellos de Gerona, y asi no pudo me­
nos eu su sorpresa de preguntarle á Otesa la causa de su 
presencia.

—Me he incorporado con Alberto, le contestó, por ór- 
den do su padre. Informado deque vagaban por estos sitios 
algunos aventureros, ha querido reforzar la escolta del
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